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 EVITA
 EXPRESIONES COMO:



Relájate y transmite tranquilidad. Puede
reaccionar a tus emociones o a tu manera
de comportarte.

Utiliza un lenguaje neutral. Colabora con
la enfermera cuando le explique la
técnica. 

La lactancia materna es una excelente
manera de calmar y relajar a tu bebé. Si
estás amamantando,  puedes comenzar
dando el pecho unos minutos antes y
continuar hasta finalizar el procedimiento.

En menores de 3 años, puedes sostener
al niño/a entre tus brazos o sentado
encima de tus piernas sin sujetar fuerte. 

Participa en su distracción. Empieza
cuando esté más tranquilo/a y antes de
que le administren la vacuna, desviando
su atención de la persona que va a
realizar el procedimiento. 

Se honesto/a. Informa al niño/a, según la
edad, sobre la importancia de la
vacunación, la técnica y las estrategias
que utilizaremos para disminuir el estrés.

Elige y prepara con el niño/a un juguete
o libro favorito para llevarlo a consulta.

Recuerda llevar la Cartilla de Salud
Infantil o Registro de Vacunas. 

¿CÓMO PUEDO AYUDAR A
MI HIJO/A ?

ANTES:

DURANTE:

DESPUÉS:

Lee esta información antes de
acudir a la consulta. 
En este folleto, descubrirás
métodos seguros y eficaces
para disminuir el dolor y el
estrés durante la vacunación.  

Puedes utilizar: juguete/objeto favorito,
contarle un cuento, cantar una canción,
poner un vídeo, etc.

Con los niño/as más mayores también
funciona la distracción y necesitan tu
apoyo. Puedes animarles a que realicen
respiraciones profundas, que cuenten algo
o ponerles música (sin cascos). 

 

Háblale con dulzura. Los susurros
suaves, abrazos y mimos pueden hacer
que se calme.

Refuerza positivamente su conducta.
En caso de una conducta no adecuada,
analiza el comportamiento para poder
preparar la siguiente visita.

Recuerda  los principales
signos de alarma:
problemas respiratorios,
fiebre, hinchazón del
rostro o urticaria. 


